
RESUMEN COMPLETO 
 

Hoy vamos a descubrir por qué la dopamina, la molécula del deseo, es la 
responsable de nuestra búsqueda constante de más… y por qué entenderla puede 
cambiar tu forma de vivir la felicidad. 

“Dopamina: Cómo una molécula condiciona de quién nos enamoramos, con quién 
nos acostamos, a quién votamos y qué nos depara el futuro” es una obra que revela 
cómo una simple sustancia química explica el amor, la adicción, la creatividad, la 
política y el progreso humano. 

Los autores nos muestran que la dopamina no es la molécula del placer, como 
durante décadas se creyó, sino la molécula del deseo, de la anticipación y de la 
búsqueda constante. Es el motor que nos impulsa hacia el futuro… pero también la 
razón por la que la felicidad parece escaparse cuando creemos haberla alcanzado. 

Daniel Z. Lieberman Psiquiatra y profesor en la Universidad George Washington, 
especializado en neurociencia del comportamiento. Su trabajo se centra en cómo 
la biología influye en nuestras decisiones, motivaciones y relaciones. Su 
experiencia clínica y académica aporta la base científica del libro. 

Michael E. Long Escritor y asesor en comunicación. Su talento narrativo convierte 
conceptos complejos de neurociencia en historias claras, humanas y 
profundamente comprensibles. 

Juntos combinan rigor científico y narrativa envolvente para explicar por qué nunca 
estamos completamente satisfechos… y qué significa eso para nuestra felicidad. 

INTRODUCCIÓN — ARRIBA VS. ABAJO 

El libro comienza con una metáfora poderosa: mirar hacia abajo y mirar hacia arriba. 

Abajo está lo que ya tenemos: el presente, lo tangible, lo que podemos tocar. 

Arriba está lo que deseamos: lo lejano, lo posible, lo imaginado. 

Nuestro cerebro funciona con dos sistemas distintos: 

El sistema del aquí y ahora, asociado a neurotransmisores como serotonina, 
oxitocina y endorfinas. 

El sistema del futuro, gobernado por la dopamina. 

La dopamina nos empuja hacia lo que aún no tenemos. Es el combustible de la 
ambición, la pasión y la búsqueda de algo más grande. 

 



Y aquí aparece el gran conflicto: la dopamina nos impulsa a buscar… pero no sabe 
disfrutar. 

CAPÍTULO 1 — AMOR 

El amor romántico es dopamina pura. 

Cuando nos enamoramos: 

Todo es posibilidad. 

Todo es futuro. 

Todo parece perfecto. 

Pero la ciencia demuestra que esa fase intensa dura entre 12 y 18 meses. ¿Por qué? 
Porque la dopamina responde a la novedad y a la sorpresa. Cuando la relación se 
vuelve predecible, la dopamina disminuye. 

Entonces surge una decisión: 

Buscar una nueva descarga dopaminérgica. 

O transformar el amor apasionado en amor de compañeros. 

El amor duradero depende menos de la dopamina y más de la oxitocina y la 
vasopresina, moléculas del vínculo y la estabilidad. 

La felicidad estable no proviene del vértigo del enamoramiento, sino de la presencia 
consciente. 

CAPÍTULO 2 — DROGAS 

Las drogas secuestran el sistema dopaminérgico. 

No generan placer directamente: generan una expectativa intensa de recompensa. 

La adicción no es un fallo moral. Es una alteración del sistema de motivación. 

La dopamina reacciona especialmente a recompensas inesperadas. Por eso: 

Las tragaperras son adictivas. 

Las redes sociales son adictivas. 

El juego es adictivo. 

La imprevisibilidad mantiene viva la dopamina. 

 

El problema es que cuanto más se estimula, más tolerancia genera. Se necesita 
más para sentir lo mismo. Y así comienza el ciclo de la insatisfacción. 



CAPÍTULO 3 — DOMINIO 

El deseo de poder también es dopaminérgico. 

El dominio no es solo controlar recursos materiales, sino controlar el futuro. 

Las personas altamente dopaminérgicas: 

Son ambiciosas. 

Buscan liderazgo. 

Asumen riesgos. 

Pero también: 

Sacrifican el presente. 

Postergan la felicidad. 

Se obsesionan con metas futuras. 

El éxito puede aumentar la dopamina… pero nunca la satisface. 

Siempre quiere MÁS. 

CAPÍTULO 4 — CREATIVIDAD Y LOCURA 

La dopamina es la fuente de la imaginación. 

Permite: 

Conectar ideas. 

Visualizar futuros alternativos. 

Crear arte y ciencia. 

Pero en exceso puede contribuir a trastornos como: 

Bipolaridad. 

Esquizofrenia. 

El mismo sistema que impulsa el progreso puede, desregulado, generar caos 
mental. 

La línea entre genialidad y locura puede ser química. 

CAPÍTULO 5 — POLÍTICA 

La política refleja diferencias en sistemas dopaminérgicos. 

Personas con mayor apertura a la novedad tienden hacia posturas progresistas. 



Personas que valoran estabilidad y tradición tienden hacia posturas conservadoras. 

La dopamina impulsa el cambio. 

El sistema del aquí y ahora busca seguridad. 

La polarización política puede entenderse como un conflicto neuroquímico. 

CAPÍTULO 6 — PROGRESO 

Toda la civilización es producto de la dopamina. 

Exploración. 

Ciencia. 

Tecnología. 

Arte. 

Innovación. 

La dopamina nos llevó a la Luna. 

Pero también genera: 

Insatisfacción crónica. 

Consumo excesivo. 

Agotamiento. 

El progreso nace del deseo de algo mejor… pero ese deseo nunca termina. 

CAPÍTULO 7 — ARMONÍA 

La clave no es eliminar la dopamina. 

Es equilibrarla. 

Para ser verdaderamente feliz necesitamos: 

Dopamina para avanzar. 

Moléculas del aquí y ahora para disfrutar. 

La felicidad sostenible surge cuando aprendemos a apreciar lo que tenemos sin 
dejar de crecer. 

La dopamina nos mueve. 

La presencia nos estabiliza. 

La sabiduría está en saber cuándo usar cada sistema. 



La dopamina nos hizo sobrevivir, nos hizo progresar y nos hizo soñar. 

 

Pero también nos hizo creer que la felicidad está siempre un paso más adelante. 

Entender la dopamina es entender por qué nunca parece suficiente… y por qué, si 
queremos ser realmente felices, debemos aprender a valorar el presente. 

La felicidad no está en el próximo logro. 

No está en la próxima relación. 

No está en el próximo éxito. 

La felicidad está en equilibrar el deseo con la gratitud. 

Porque la dopamina siempre dirá: “Más”. 

Pero tú puedes decidir cuándo es suficiente. 

 


